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E·stados Unidos y Canadá 

Pedro Fernando Castro Martínez * 

E 1 1 de enero de 1989 entró en vigor el convenio comercial 
entre Estados Unidos y Canadá, que tiene el objetivo de for­
mar un área de li bre comercio al norte del río Bravo. Su tex­

to -con abundantes planteamientos novedosos de notable 
interés- revela más que su contenido manifiesto. En él ambos 
países expresan su convicción de que la manera idónea de mejo­
rar su competitividad internacional frente a la CEE, japón y otros 
países del Sudeste Asiático es la formación de su propio bloque. 
Esto refuerza la idea cada vez más aceptada de que en las postri­
merías del siglo XX es imposible concebir una economía mundial 
sin la presencia de grandes bloques comerciales. 

La importancia del Acuerdo no puede soslayarse: representa 
el proyecto comercial más ambicioso desde la creación de la CEE, 
además de que recoge una larga experiencia en materia de inte­
gración. Esto último permitirá que el Acuerdo entre Estados Uni­
dos y Canadá se ponga delante de la Europa comunitaria en as­
pectos tales como los códigos de servicios y el trato nacional a 
las inversiones extranjeras. 

El presidente Reagan no ocu ltó su satisfacción por el Trata­
do, y señaló con estas palabras su trascendencia: "Este Acuerdo 
histórico[ ... ] servirá como modelo importante para otras nacio­
nes que buscan mejorar sus relaciones comercia les. En muchos 
aspectos también servirá como modelo para la Ronda de Uruguay 
de negociaciones multilaterales de comercio [ ... ] Este Acuerdo 
proporcionará enormes benefic ios para Estados Unidos. Remo­
verá todas las tarifas canadienses, asegurará un mejor acceso al 
mercado de Canadá para nuestros sectores manufactureros, agrí­
colas, de alta tecnología y fin ancieros, y mejorará nuestra seguri­
dad med iante el acceso adicional a los suministros energéticos 
canad ienses." 1 

1. Departamento de Comercio de .Estados Unidos, "Statement by the 
President, October 4, 1987", en Business America: the Magazine of Jn­
ternational Trade, 26 de octubre de 1987, p. 3. 

• Profesor-investigador del Departamento de Sociología, Área de Cien­
cia Política, Universidad Autónoma Metropolitana-lztapa lapa. 

Puntos fundamentales del Acuerdo 

Reducción de tarifas. Se plantea eliminar todos los aranceles, 
sea en forma inmediata, a una tasa de 20% al año por cinco años, 
o a una tasa de 10% durante diez años. Una cláusula especial 
prevé una reducción arancelari a más acelerada, en caso de ser 
necesaria. 

Agricultura. Las principales medidas al respecto son: 7) la su­
presión de todos los aranceles de ambas nac iones; 2) la el imina­
ción de las licencias de importación de Canadá para trigo, ceba­
da, avena y otros productos agríco las; 3) la exención mutua de 
las leyes sobre importación de carnes; 4) la disciplina en el uso 
de subsidios, incluyendo la supresión de los del Canadian W es­
tern Grain Transportation a los productos agrícolas enviados a Es­
tados Unidos desde los puertos del Pacífico; 5) el incremento de 
ambos países a sus cuotas de importación de aves, huevo y sus 
derivados; 6) la restricc ión al uso futuro de las cuotas estadouni­
denses sobre granos y productos con azúcar con menos de 10%, 
y 7 ) la reducc ión en lo posib le de los efectos distorsionantes de 
las reglas y regulaciones técnicas. 

Bebidas alcohólicas. El comercio bilateral de bebidas alcohó­
licas es uno de los sectores de mayor crecimiento, a pesar de las 
barreras a la importación y los altos aranceles. Los vinos y bebi­
das espirituosas estadounidenses se beneficiarán con la elimina­
ción de prec ios discriminatorios y con un mayor acceso a las re­
des de distribución y al mercado de Canadá. 

Industria automovil fstica. Según los térm inos del Pacto Auto­
movilístico de 1965, 95% del comercio en este sector estaba ya 
libre de impuestos. Con el Acuerdo entre Estados Unidos y Ca­
nadá se liberará el 5% restante. Respecto a este sector en el Acuer­
do se establecen: 7) la eliminación de todos los aranceles exis­
tentes; 2) la supresión gradual del programa de subsidios ligados 
al desempeño exportador o a la producción nacional; 3) la desa­
parición paulatina del embargo canadiense a los vehículos usa­
dos; 4) una regla para determinar el origen del producto equiva­
lente a 50% del costo de fabricación en Estados Unidos y Canadá; 
5) el conven io de no extender los beneficios del Pacto Automo­
vi lístico a empresas diferentes de la Ford, la Chrysler y la General 
Motors, y 6) la supresión de las devoluciones de impuestos (dra w­
backs). 
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Energía. El comerc io de energéticos entre Estados Unidos y Ca­
nadá es el mayor del mundo, y es cali f icado por las partes como 
" libre y abierto". Partiendo de que las fuerzas del mercado, y no 
los controles gubernamentales, deberían ser las determinantes del 
intercambio, W ashington y Ottawa decidieron proh ibir las res­
tricciones cuantitativas a las importaciones, los impuestos discri­
minatorios, los prec ios mínimos y máximos, entre otras medidas 
que habían utilizado los gobiernos de ambas partes . Prevalece­
rán algunas restri cciones como la regulación del gas natura l, pero 
se tratará a los productores extranjeros como nacionales. Cana­
dá tendrá acceso a 50 000 bid de petróleo crudo de North Slope 
(Aiaska), siempre y cuando los transporten en buques estadouni ­
denses. Por su parte, este últ imo país no eliminará sus restr icc io­
nes al capita l foráneo en nuevas inversiones en la indu stria pe­
trolera. Fina lmente, las partes .se consultarán en los casos en que 
se ejerzan acc iones regu latorias que pudiesen ser incompatib les 
con el Acuerdo . 

Inversiones. Canadá se compromete a continuar su política ¡¡c­
tual de no revisar rigurosamente las nuevas inversiones y las ad­
quisiciones de empre~as. Este país y Estados Unidos convin ieron 
en una seri e de reglas que: 7) pro híben nuevas po líticas que es­
tablezcan mínimos d~ partic ipac ión canadiense en empresas de 
capital estado1,1nidense asentadas en Canadá; 2) termina n con los 
desposeimientos (divestitures) forzosos; 3) establecen bilatera lmen­
te los criterios en materia de expropiación y compensación; 4) fi jan 
normas flex ibles para la libre transferenc ia de utilidades, y 5 ) ter­
minan con el establecimiento de muchos req uisitos de funciona­
miento para las empresas foráneas. Finalmente, los inversion istas 
estadoun idenses recib irán en Canadá un trato no menos favora­
ble que el otorgado a los naciona les, sujeto, desde luego, a las 
leyes y regu laciones vigentes. 

Cruce de fronteras. El Acuerdo pretende facilitar los viajes de . 
negocios entre Estados Unidos y Canadá, en tanto que se man­
tiene la seguridad de las fronteras y la protecc ión de la fuerza de 
trabajo interna. El Acuerdo estab lece criterios y procedimientos 
claros para los viajes de los hombres de negocios en tránsito in­
ternacional y una vi sa suplementaria para los agentes vi ajeros de 
comercio . 

Servicios . Una característica muy importante del Acuerdo en 
cuestión es que éste es el primer convenio internacional que in­
cluye a los servicios . Los gobiernos acordaron tratar a los servicios 
importados desde el otro país de la misma manera que a los pro­
pios. Además, a Canadá se le ex imió de las mod ificaciones de 
la Jones Act de 1920, que se refiere a los embarq ues costeros. 
Esta ley reserva toda la navegación en aguas interiores y el tráfico 
costero de Estados Unidos a los barcos y tripu lac iones de su na­
cionalidad. Aunque esta protección no varía, los buques y las tri ­
pulaciones canadienses pueden manejar tráfico en áreas no se­
ñaladas por la Jones Act. Canadá también se benefició de que se 
establec iera que los servic ios básicos de telecomun icaciones 
(como los de larga distancia telefónica) no estarán regidos por el 
Acuerdo. Así, Estados Unidos no derogará su Jones Act ni Cana­
dá se ob ligará a qu itar controles gubernamentales a su industria 
te lefón ica, como lo ha hecho su vecino del sur. Sin embargo, la 
inclusión de la apertura para serv icios de videotexto, correo elec­
trón ico, procesamiento y acumulación de datos, por ejemplo, es 
un buen indicio de los alcances del Acuerdo.2 

2. Charles Doran, "Canad ian Relations with the United States", en 
Current History, vol. 87, núm. 527, marzo de 1988, p. 99. 
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Servicios financieros. El Acuerdo es el primer conven io bi late­
ral de Estados Unidos que cubre todo el sector financiero. Las ins­
tituciones financieras canad ienses continuarán disfrutando del tra­
to actual (muy li bera l) en Estados Un idos, y Canadá perm itirá el 
ingreso de las estadounidenses. El Acuerdo también libera de mu­
chas restricciones a los bancos de Estados Unidos en Canadá, per­
mite a las empresas de seguros de aq uel país estab lecer vínculos 
cercanos con bancos comerciales y compañfas de seguros de su 
vecino del norte, y faci lita a las empresas de Estados Un idos en­
trar en el mercado canad iense de va lores, sujetándose so lamen­
te a la revi sión normal. 

Aduanas. El Acu ~ rdo especifica una rígida regla de origen para 
a~egu rar que sus beneficios lleguen solamente a Estados Unidos 
y Canadá. El trato arancelario preferenc ial que fi ja el Acuerdo para 
productos que incorporen materia les procedentes de otros paí­
ses se basará en los cambios específicos en la clasificación de mer­
cancías del nuevo Sistema Armonizado. Algunos artícu los impor­
tados req uerirán un porcentaje determi~ado~ usualmente 50% de 
-sus costos de manufactura en Estados Unidos o Canadá, para te­
ner derec ho a privilegios arancelarios. Para rec ibir los que esta­
b.lece el Acuerdo, los im portadores y exportadores deben certifi­
ca r que los biene~ que manejan cumplen con la regla de origen. 
El conven io también prevé la eliminación de las devoluciones de 
impuestos ligadas al desempeño o la operac ión y los derechos 
de uso por ad uana. 

Propiedad in telectual. Estados Unidos y Canadá tienen leyes 
sobre Ja·propiedad intelectual que son similares y que ya propor­
cionan un alto grado de protección. No obstante, el Acuerdo in­
cl uye el compromiso de Canadá de proveer mayor seguridad al 
derecho de autor y dar una compensac ión "justa" por las retrans­
misiones por satél ite. Ambos países también conv in ieron en tra­
bajar juntos en las negociac iones de la Ronda de Uruguay para 
mejorar la protección a la propiedad intelectual en el mundo. 

Adquisiciones del sector público. El Acuerdo amplía la pro­
porción del mercado representado por las compras de los gobier­
nos federa les de ambos países que está ab ierta a la li bre compe­
tencia entre los proveedores de las dos naciones. Las medidas del 
Acuerdo parten de y mejoran el Cód igo del GATI sobre Compras 
del Sector Público, refinando las políticas y prácticas de adq uisi­
ción de bienes y servic ios que hagan los gobiernos. El Acuerdo 
obl iga a Canadá a estab lecer un sistema de licitaciones si milar al 
estadoun idense y autoriza a los proveedores para protestar por 
procedimientos y recibir una respuesta oportuna a sus quejas. 

Cultura. El Acuerdo reconoce el derecho de Canadá de tomar 
medidas para preservar su identidad y promover su desarrollo cu l­
tural. Esta nación continuará ap licando subsidi os posta les a las 
revistas, así como a parte de la red protectora de publicac iones, 
pelícu las y transmisiones televisivas. De cualquier modo, y para 
lim ita r las deformaciones del comerc io y la inversión, Estados Uni­
dos se ha reservado el derecho de recibir compensación por cual­
qu ier pérd ida de benefic ios que hubiese esperado de un tratado 
no recíproco al respecto. 

Solución de disputas. Se establece una com isión bilatera l para 
supervisar el Acuerdo y resolver las disputas mediante consultas. 
Para aq uellos casos que no se diriman de esta manera, el Acuer­
do establece proced imientos para la solución oportuna y no obli-
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gatoria de la mayoría de las controversias. Si ambas partes están 
conformes, cualquier disputa puede solucionarse por arbitraje obli­
gatorio. 

Restricciones cuantitativas. El Acuerdo garantiza que las ga­
nancias obtenidas de la eliminación de aranceles no se pierdan 
por la imposic ión de otras medidas restri ct ivas. El Acuerdo esta­
blece reglas estrictas sobre obstáculos a la importac ión y la ex­
portación, y los casos en los que tales medidas se podrán impo­
ner. Las empresas estadounidenses se beneficiarán de la remoción 
del embargo canad iense sobre aeronaves y vehículos usados y 
de la exenc ión de las restricciones al comercio de uranio tratado 
o enriquec ido. 

Salvaguardias. El Acuerdo pretende garantizar la protección 
de la industria intern a frente a una oleada de importaciones ase­
gurando que los beneficios de la apertura de los mercados -no se 
suspendan o red uzcan arbitrariamente. El Acuerdo prevé accio­
nes bilaterales de salvaguardia durante el período de transición, 
hasta el 1 de enero de 1998, cuando los aranceles se eliminarán. 
Durante dicho lapso cualquier país puede establecer med idas mi­
tigantes sujetas a lineamientos específicos, ante un incremento 
considerable de las importaciones provocado por las reducc io­
nes tarifarias estipuladas en el Acuerdo. El país puede suspender 
la red ucción de aranceles o elevarlos ya sea a la tasa de la nac ión 
más favorecida o la tasa previa al Acuerdo, segú n la que sea me­
nor. También se preservan los derechos del GATI o de cualquier 
parte para tomar acc iones globales de sa lvaguard ia cuando sea 
necesario, pero limita el efecto que tales acc iones pudiesen te­
ner en cualquier país con el que se comercie. 

Estándares o normas técnicas. El Acuerdo se basa en el Códi­
go de Obstáculos Técnicos del GATI a fin de evitar en lo posible 
que las normas técnicas para la protección se usen para restringir las 
importaciones. El Acuerdo busca estimu lar el intercambio de in­
formación para que Estados Unidos y Canadá puedan consu ltar­
se y resolver problemas antes de que los nuevos estándares y re­
gu laciones técnicas entren en vigor. Los dos países acordaron 
trabajar juntos en la armonizac ión de las medidas relac ionadas 
con los estándares y procedimientos para la aprobación de los 
productos, y para reconocer los sistemas de acred itac ión de los 
laboratorios del otro. También acordaron no requerir la " locali­
zac ión en el país" como condic ión para acred itar las instalacio­
nes de pruebas y cuerpos de certificación . 

Subsidios. El Acuerdo no crea una nueva disciplina en relación 
con los subsidios industriales, pero las empresas canad ienses y 
estadoun idenses del ramo pueden continuar protegiéndose con­
tra las prácticas desleales usando las leyes comerciales vigentes. 
Los impuestos compensatorios nacionales y las leyes y procedi­
mientos antidumping permanecen sin cambio tras el Acuerdo.3 

Comentarios sobre los puntos básicos 
del Acuerdo 

Energía . Con el régimen de libre comercio Estados Unidos ob­
tendrá un acceso no discriminatorio a los suministros en.ergéti­
cos canad ienses, mientras que Canadá tendrá mayor penetración 
en el mercado de aquel país. El Acuerdo estipula que éste no pue-

3. Información tomada de Business America, op. cit., pp. 2-8. 
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de implantar una política energética que disminuya o suspenda 
las exportaciones a Estados Unidos (la reducción sólo se permiti­
ría ante una situ ación de escasez y con un arreglo de reparto pro­
porcional) ni puede establecer discriminaciones mediante la fija­
ción de prec ios de exportación por enc ima de los internos. El 
actual gobierno conservador, si bien acepta que estas restriccio­
nes disminuyen las opciones de política energética, de ninguna 
manera las juzga críticas, pues se pueden usar las fuerzas del mer­
cado para reasignar recursos, au n durante un período de esca­
sez. Para los detractores canadienses del Acuerdo, éste, li sa y lla­
namente, entrega a Estados Unidos la soberanía energética de su 
nac ión: "En un país frío[ . .. ] nosotros hemos aceptado abando­
nar el control sobre nuestros recu rsos energéticos. Hemos acor­
dado compartir nuestra energía con Estados Unidos aunque los 
canadienses suframos de escasez. Hemos acordado abandonar 
el potencial para el nuevo desarrollo industrial basado en precios 
preferenciales de la energía[ ... ] Hemos abandonado nuestra po­
lítica de 80 años de proteger los requerimientos futuros de Cana­
dá med iante reservas obligatorias [ ... ] Hemos acordado no co­
brar a los estadounidenses precios más altos que los canad ienses 
a pesar de las condic iones del mercado[ ... ] En suma, hemos acor­
dado algo que los canad ienses hemos rechazado vigorosamente 
durante generac iones." 4 

La inclusión del capítulo energético en el Acuerdo es un avance 
decisivo hacia la creac ión de un solo mercado de energía en Amé­
rica del Norte, el sueño de Reagan desde que era cand idato a 
la presidencia. Pensamos que dicho capítulo no altera de mane­
ra sign ificativa la situación actual de las relaciones de los países 
en el sector, pero sí provee un marco institucional só lido para 
normar "relac iones armónicas" en el futuro. El petróleo, el gas 
natural y el ca rbón natural fluyen sin restricciones entre Canadá 
y Estados Unidos. La llamada "desreglamentación" de los dos pri­
meros productos en Canadá (ocurrida recientemente) es en mu­
cho la responsable de que en la primera mitad de 1986 el país 
más septentriona l de América haya sido el mayor exportador de 
energía a Estados Unidos: los canadienses enviaron a Estados Uni­
dos 570 000 b/d de crudo y otros 237 000 b/d de productos pe­
trolíferu~ 5 

Hay puntos en el capítulo energético que vale la pena men­
cionar . El primero se refiere a la pretensión estadounidense de 
que 50 000 b/d de petróleo crudo de North Slope se dirija direc­
tamente a Canada. Las exportaciones de crudo de North Slope 
a otros países se prohibieron desde 1973, año en que el Congre­
so dio permiso a la industria petrolera para construir un o leo­
ducto que transportara el hidrocarburo de las enormes reservas 
de Prudhoe Bay. Los empresarios navieros y otros grupos se opo­
nen a la venta de los 50 000 b/d a Canadá, argumentando que 
cerca de la mitad de la producción diaria de 1.9 millones de ba­
rriles se carga en buques-tanque y se dirige a California para refi­
narlo. Esta proporción constituye 40% del total del petróleo pro­
cesado en las refinerías del Estado. De acuerdo con la llamada 
Coalition to Keep A laska Oil, que agrupa a empresarios navieros, 
trabajadores organ izados y consumidores, el plan de enviar cru­
do a Canadá provocaría la eliminación de cuando menos 200 em-

4. Mel Hurting, "A Fundamental Reversa! : Mulroney's Trade Deal" , 
en The Canadian Forum: a Monthly }ournal of Opinion and the Arts, enero 
de 1988, p. 6. 

S. Donald Woustat, "Export Proviso for North Slope Crude Case Un­
der Fire" , en Los Angeles Times, 10 de octubre de 1987. 
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pleos y el retiro de cuatro buques-tanque de los 58 que manejan 
el petróleo de Alaska. 6 

Por otra parte, se espera un rápido e importante crecimiento 
de las ventas de gas canadiense a su vecino del sur. Desde ahora, 
éste está en fiera competencia con el de Estados Unidos en el te­
rritorio de este último, lo que provoca que los empresarios pe­
trol eros estadounidenses (sobre todo de Tejas) vean con temor 
los alcances del Acuerdo en materia energética . Así para el Texas 
lndependent Producers y el grupo Royalty Owners las importa­
ciones " ilimitadas" de gas canad iense a Estados Unidos serían de­
vastadoras para los productores internos de hidrocarburos. 7 

Solución de disputas. Para satisfacer la demanda principal de 
Canadá en las negociaciones -salvaguardias contra la imposición 
arbitraria por parte de Estados Unidos de penas a la importación 
de productos canad ienses-, Estados Unidos cedió para permitir 
la creación de un mecanismo bilateral de so lución de disputas. 
Originalmente, Canadá había pedido la formación de un tribu­
nal binacional con poderes obligatorios para tratar todas las dispu­
tas comercia les con Estados Unidos. En virtud del Acuerdo, cada 
Gobierno continuará aplicando sus propias leyes referentes a sub­
sidios, dumping y otras prácticas desleales. En Estados Unidos con­
tinuarán rigiendo la lnternational Trade Commission, la lnterna­
tional Trade Administration y el sistema judicial normal , mientras 
que en Canadá seguirán operando sus lmport Tribunals; pero cual­
quiera de las dos naciones puede apelar en caso de inconformi­
dad con una decisión nacional a un grupo de arbitraje de exper­
tos judiciales de ambos países. Éste está compuesto por cinco 
miembros de las dos naciones, que tratarán casos una vez que 
los procedimientos usuales de solución de disputas se agoten . Dos 
condiciones determinarán si debe operarse un cambio bilateral : 
que se presenten evidencias suficientes o que la ley nacional se 
haya aplicado errónea o impropiamente. Este mecanismo propor­
ciona una solución más rápida, más justa y más eficiente de las 
disputas entre los dos países.B 

Debido a las facultades que el Acuerdo otorga al grupo de ar­
bitraje, se pensaba que esto podría ser un obstáculo para que el 
Congreso estadounidense lo aprobara. No fue así, y quedó como 
"consuelo" a los opositores estadou nidenses al mecanismo que, 
en caso de que Canadá ganara el arbitraje contra una ley de Esta­
dos Unidos, éste podría rehusarse a cambiarla . De este modo, 
a su contraparte comercial no le quedaría más que ejercer repre­
salias y denunciar el Acuerdo comercial. A fin de "d isipar dudas" 
y ser "creativo", el anterior secretario del Tesoro, James Baker, 
propuso implantar un mecanismo de revisión legislativa en apo­
yo de la disposición del Acuerdo, que se aplicará a las leyes co­
merciales de Estados Unidos que contengan medidas antidum­
ping o cuotas compensatorias .9 

Agricultura. Los dos países sustentan sistemas onerosos para 
mantener altos los precios agrícolas. En tales sistemas las restric­
c iones a la importación son componentes necesarios. El tratado 

6. !bid. 
7. Robert N. McRae, " Canadian Energy Development", en Current 

History, op. cit., p. 159. 
8 . Charles Doran, op. cit. , p. 54. 
9. Walter S. Mossberg, "Trade Pact Would Give Canada a Right to 

Contest US Law Befo re Arbitrators", en The Wa/1 Street journal, 6 de oc­
tubre l!fe 1987. 
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de libre comerc io entre los dos países, por consiguiente, involu­
cra a corto o a largo plazo problemas relacionados con subsidios 
agrícolas y organismos de mercadotecnia, sea porque ambos paí­
ses son exportadores agrícolas mayores, sea porque el artículo 
24 del GATI, que regula los acuerdos regionales de comercio, re­
quiere que éstos incluyan "prácticamente todo" el comercio en­
tre los países en cuestión. 

La liberación del comercio agríco la implica rá convenios so­
bre las políticas nacionales en el ramo, entre ell as los lfmftes a 
subsidios, los pagos de apoyo y la cantidad de acres en cultivo. 
Así, por ejemplo, si ambos países deciden apoyar la agricultura 
sólo mediante la asistencia directa a los agricultores más queman­
tener altos los precios de las cosechas y limitar las importacio­
nes, habrá un comercio más libre y se beneficiará a los consumi­
dores mediante precios más bajos. En un momento en que ambos 
gobiernos buscan reducir el costo de los programas agrícolas, el 
Acuerdo podrá ser un factor importante contra las fuerzas polrti­
cas que defienden los subsidios agrícolas. 10 

Aun cuando es previsible que el Acuerdo sea de mayor im­
portancia para el comercio internacional de productos industria­
les y servicios que para el agrícola, éste se estimulará mucho. Es­
tados Unidos podría incrementar sus exportaciones de frutas y 
vegetales a Canadá, mientras que los productores canadienses 
afrontarían menos restricciones a sus exportaciones de carnes rojas 
a Estados Unidos. 11 En particular, California podría más que du­
plicar sus exportaciones a Canadá de productos como espárra­
gos, brócolis, coliflores, ajos, rábanos, jitomates, cerezas, uvas 
de mesa, duraznos, peras y fresas, sujetas a cargas y prohibicio­
nes estacionales impuestas a dis~:;reción por las autoridades ca­
nadienses. La industria vitivinícola ca liforniana está en condicio­
nes de recibir beneficios especiales por el Acuerdo. Hasta ahora, 
el mercado canadiense lo habían regulado los gobiernos provin­
ciales, cuyos departamentos de control de licores tenían amplia 
autoridad para seleccionar y exhibir marcas, así como para fijar 
los precios de vinos y bebidas espirituosas. 12 

Servicios. Negocios de servicios tales como bancos, seguros, 
telecomunicaciones, procesamiento de datos, construcción y 
transporte son cada vez más importantes en la economía mun­
dial. El afán estadounidense por establecer normas para el comer­
cio de servicios es compatible con los patrones de restructura­
ción en el largo plazo de las economías industriales, más allá de 
su dependencia de la manufactura. En lo que respecta a Canadá, 
un estud io de la OCDE mostró que, de todos los países desarro­
llados, esta nación tiene el porcentaje más alto de trabajadores ocu­
pados en el sector de servicios (cerca de 70%) y alrededor de 96% 
de los nuevos empleos que se crearon en dicho país entre 1978 
y 1985 pertenecen a este sector .13 

Regular el comercio de servicios tiene problemas técnicos im­
portantes, porque son de difícil definición y especificación; asi­
mismo, tienen diferentes característ icas " institucionales" en com-

10. Michael C. Aho y Marc Levinson, "A Canadian Oportunity", en 
Foreign Policy, núm. 66, primavera de 1987, p. 54. 

11. Michele M. Veeman y Terrence Veeman, "Agriculture in Cana-
da", en Current History, op. cit., pp. 134-135. · 

12. Bruce Keppel, "Experts Say US-Canada Trade Pact May Benefits 
State", en Los Angeles Times, 7 de octubre de 1987. 

13. Mel Hurting, op. cit., p. 8. 
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parac1on con las mercancías, por lo que las estructuras lega les 
que se han usado trad icionalmente para el comercio de éstas no 
les son ap licab les ni sirven como referencia. Aunque Estados Uni ­
dos y Canadá (y otros países) han convenido en negoc iar reglas 
para el comercio de servi ci,os, ninguno ha hecho propuestas con­
cretas al respecto. Aun el mi smo Estados Unidos ha fracasad o en 
proponer una agenda para las negoc iac iones sobre el tema. Tal 
vez es en este aspecto donde el Acuerdo entre Estados Unidos 
y Canadá puede hacer una contribución mayor a las reformas del 
GATI, al propiciar que ef comercio de serv icios pase de los prin­
cipios abstractos a las reglas y definiciones necesari as para ela­
borar convenios viab les. 

Sector automovilístico . El Pacto Automovilíst ico de 1965 per­
mitió a Estados Unidos y Canadá raciona liza r el mercado y aumen­
ta r la efic iencia de la industri a. Sin embargo, Estados Unidos se 
percató de que Canadá usaba el Pacto de manera que obtenía 
una ventaja desproporcionada, por lo que tuvo que revisarse. En 
el nuevo Acuerdo destaca la regla de origen del 50%, que tiene 
por objeto incrementar el uso de las autopartes manufactu radas 
en Canadá y Estados Unidos y contener la competenc ia de las 
naciones del otro lado del Pacífico. En efecto, el Acuerdo plan­
teará prob lemas a los fabrica ntes asiáticos de automóviles : para 
ser acreedores al arancel cero al exportar en cua lquier sentido 
a través de la frontera, tendrán la difícil tarea de comprobar que 
los productos de cua lqu iera de sus nuevas inversiones tengan 
cua ndo menos 50% de contenido estadounidense o canad iense. 
Los autos fabri cados con las norm as establec idas en el Pacto de 
1965 seguirán disfrutando del arance l cero, pero el Acuerdo in­
dica que éste no se aplicará a los automóviles proven ientes de 
nuevas inversiones. El propósito de la regla de origen de 50% es 
imped ir que un país como Corea del Sur estab lezca operac iones 
de ensamblaje de autos en Canadá o Estados Unidos y se benefi­
c ie con el arance l cero. 1.4 

In versiones. El capítulo de las inversiones foráneas del Acuer­
do satisface un antiguo deseo de Estados Unidos en esta materi a. 
Los estadounidenses estaban ansiosos de terminar con las " im­
predecib les" restricc iones a la inversión extranjera en Canadá, 
que a ellos les afectaba en primer lugar. Mientras que las compa­
ñías canad ienses invierten li bremente en casi todos los sectores 
de la economía estadounidense, los planes de los inversion istas 
de Estados Unidos han estado sujetos a las formalidad es del ln­
vestment Canada, organismo regulador de las inversiones forá­
neas en este país. Washington criti caba la falta de reciprocidad 
en materi a de invers iones por ser contraria a la libertad comer­
cial. Sin embargo, cabe destacar que los altos niveles de propie­
dad foránea de las empresas de comercio exterior cuestionan gra­
vemente los postu lados del libre comercio. Un buen ejemplo es 
el sector automovilístico (generador importantísimo de divisas para 
Estados Unidos y Canadá), que organiza sus operaciones a través 
de la frontera dentro de un marco proteccionista en última ins­
tancia, con el beneficio de que se elimina anticipadamente a los 
competidores y hay un alto grado de contro l por parte de la in­
versión estadounidense. 

El asunto de la "armonización" . Al parecer, la acelerac ión del 
proceso de "armonización" de sistemas y po líticas de Canadá con 
los de Estados Unidos es una consecuencia inevitable del Acuer-

14. Howard Rowen, "Canad ian Pact Opens Way for Other Accords" , 
e n The Washington Post, 1 O de ene ro de 1988 . 
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do. El economista Donald Brean señalaba recientemente que "hay 
un grado mucho mayor de integración entre los dos países de sis­
temas de transportes y comunicaciones, estándares técnicos y pro­
piedad y con'trol de industrias y víncu los intercorporativos que 
el que hay actualmente en Europa, a un cuarto de siglo de que 
nació la CEE." 15 Hay evidencias " frescas" de la "armonización" 
entre Canadá y Estados Unidos: el Gobierno canad iense, ced ien­
do ante las presiones del conglomerado Gulf and Western, per­
mitió la venta de la importante ed itor ial Prentice Hall. También 
Ottawa ha modificado leyes sobre patentes para favorecer a las 
compañías farmacéuticas estadounidenses . En lo político, el Go­
bierno canadiense se ha cuidado de no chocar con W ashington 
en cuestiones de po lítica globa l, y en lo general ha procurado se­
guir una polít ica internaciona l moderada y fuertemente proesta­
dounidense.16 

Cultura. El Acuerdo incitó enconados debates en Canadá acer­
ca de si las " industri as culturales" deben incluirse en el conve­
nio y de si el libre comercio reforzaría la dependencia cultural 
de Canadá respecto a Estados Unidos. Sobre esto es impórtante 
examinar c iertos puntos. Primero, las cuestiones del debate so­
bre libre comercio son críticas para la radio y la televisión cana­
dienses . Segundo, dada la penetrac ión de contenido estadouni­
dense en las " indu strias cu lturales" de Canadá, no es de 
sorprender que el Gobierno de este país se haya esforzado en 
mantener una pequeña distinción cultural mediante dependen­
cias púb licas como la Canad ian Broadcasting Corporation, el Na­
t iona l Film y el Canada Counci l, así como de otorgar estímulos 
y subsidios a industrias culturales privadas. Tercero, los econo­
mistas neo libera les consideran la intervención estatal para pro­
mover la "cultura nac ional" como un obstácu lo al mecanismo 
de mercado y li bre comercio. 

Propiedad intelectual. Entre Estados Unidos y Canadá ha ha­
bido disputas sobre la protección de la prop iedad intelectual. En­
tre ellas, la relacionada con los procedimientos de este último país 
para otorgar licencias para producc ión y venta de productos far­
macéuticos y la protecc ión limitada que proporc ionan las paten­
tes car.ad ienses a estos productos. Contrario a los deseos de mu­
chos, PI . · cuerdo no establec ió mecanismos más eficaces para la 
protecc1on intelectua l, como.procedimientos para arbitrar dispu­
tas sobre la protección de la propiedad .17 

Ganadores y perdedores. Partidarios 
y opositores 

Los gobernadores de Canadá. Los gobernadores de las provin­
cias de Ontario y Manitoba se opusieron vigorosamente al Acuer­
do, y los de Prince Edward lsland y Newfoundland expresaron 
serias reservas. El gobern ador liberal de Ontario, David Peterson, 
afirm ó que el gobierno de Mulroney hizo demasiadas concesio­
nes a Estados Unidos para conseguir que se aprobara el mecanis­
mo de so lución de disputas comercia les. En su opinión, éste no 
representa ningún avance frente a los instrumentos que ya exis­
tían. Po líticamente, Peterson es el mayor dolor de cabeza para 
Mulroney: Ontari o aloja a nueve de los 25 millones de personas 

15. Me! Hurting, op. cit., p . 1 O. 
16. Sadequllslam, "Free Trade and Protectio n: the US-Canada Case", 

e n Monthly Review, vo l. 39, noviembre de 1987, pp. 27-28. 
17. Michael C. Aho y Marc levinson, op. cit., p. 153. 
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que integran la población de Canadá, es origen de 40% de las 
exportac iones ca nad ienses de manufacturas y sede de cas i toda 
la industria automovilíst ica. Peterson se opone al Acuerdo argu­
mentando que amenaza las industrias de su provincia y no pro­
vee a Canadá de med ios eficaces para neutralizar el siempre a lerta 
proteccionismo estadounidense. Dicho político ha amenazado 
con bloquear la aplicación de cuando menos una parte del Acuer­
do que queda bajo la jurisd icc ión de O ntario: la que se refiere 
a la eliminación del establec imiento del margen de utilidades so­
bre el vino importado impuesto por las autor idades prov incia les, 
que ayuda a proteger a la indu stri a vitivinícola de Niágara con­
tra las importac iones eu ropeas y estadounidenses. Aunque Mul­
roney afirma que esto interferi ría con el poder const itucional de 
Ottawa para firmar tratados intern ac ionales, el Primer Ministro 
reconoció que el destino último de este Acuerd o descansaba, 
como sucedió, en una elecc ión nacional. 18 El gobernador de Ma­
nitoba, Howard Pauley, por su parte, manifestó que " [sus] reser­
vas sobre el Acuerdo son muy profundas", aunque reconoció que 
el gobiern o de Mulroney pod rá superar la oposición provi ncial, 
porque só lo en aspectos pequeños del convenio se req uerirá la 
concurrencia provincial para aplicarse . Estos son los relac iona­
dos con el ya mencionado "acceso planeado al mercado" de los 
vi nos estadounidenses. Otros gobern adores dieron la bienven i­
da al Acuerdo: Robert Bourassa, de Quebec; Bill Vander Zalm, 
de British Columbia; Gran Davine, de Saskatchewan, y Don Getty, 
de Alberta. 19 

Los partidos de oposición . Los partidos Liberal y New Demo­
cratic Party man ifestaron su oposición al proyecto del Acuerdo 
y prometieron participar en las eventuales elecc iones anticipadas 
que girarían en torno al libre comercio entre Canadá y Estados 
Unidos. Aun cuando los conservadores tenían un moderado op­
timismo de que se aprobaría el Acuerdo en las cámaras, la oposi ­
c ión se compromet ió a bloquear en lo posible las propuestas del 
partido en el poder. En la Cámara de los Comunes, donde el Par­
tido Conservador tenía antes de las elecc iones últimas 21 O de los 
282 escaños, el New Democratic Party advirtió que utiliza ría el 
exped iente de tácticas obstruccionistas parlamentarias. En el Se­
nado la mayoría libera l aguijoneó en cuanta oportunidad tuvo el 
programa legislativo del partido en el poder. De esto podía de­
ducirse fác ilmente una posible crisi s constituc ional a causa del 
Acuerdo. Para la opinión pública, los conservadores parecían no 
traerlas todas consigo, pues su gobierno ha sido sacudido por es­
cándalos, prácticas funestas de patronazgo y errores de adminis­
trac ión , que han debilitado severamente su imagen. No obstan­
te, al final , y como es bien sab ido, el Partido Conservador logró 
imponerse, as í como su Acuerdo con Estados Unidos. 

La opos ición democráta estadounidense como grupo no re­
chazó el Acuerdo, si bien algunos de sus legisladores cuestiona­
ron puntos aislados del conven io . Un ejemplo es el senador john 
B. Breaux, de Louisiana, jefe del Subcomité de M arin a Mercante 
del Comité de Comercio del Senado, quien amenazó con obje­
tar las medidas marítimas del Acuerdo. Algunos congresistas cla­
ve, como el senador Lloyd Bentsen (después cand idato demócrata 
a la vicepresidencia de la República), jefe del Comité de Finan­
zas del Senado, y el representante Dan Rostenkowski, demócra-

18. john Burns, "Canad ian Rift Grows Over Free Trade" en Th e New 
York Times, 7 de diciembre de 1987. 

19. john Urquhart, "Canada Provinces Express Opposition to the Free 
Trade Pact", en The Wa/1 Street journal, 7 de octubre de 1987. 
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ta de lllinois y jefe del Com ité de Medios de la Cámara, expresa­
ron su simpatía por la idea de un comerc io más li bre con 
Ca nadá 20 

Industrias "viejas" e industrias "nuevas" . En Estados Unidos 
se piensa que algunas de sus industri as no ganarán nada con el 
Acuerd o, y hasta perderán, como las llamadas "de peso comple­
to": naviera, acerera, miner.a (cobre, cinc, cemento, ur.anio), pe­
trolífera y del gas, y text il , que tienen representac ión en el Con­
greso. También se esperan fuertes batallas entre las industrias bien 
at rincheradas y las emergentes de alta tecnología, las cua les, al 
parecer, están destinadas a vencer. Entre las ganadoras están las 
empresas de telecomunicaciones, compu tadoras, servicios finan­
cieros y una serie de peq ueñas y medianas manufactureras -que 
no necesari amente son de alta tecnología- como las producto­
ras de escobas, mosquiteros y artículos de plomería, que no han 
entrado en Canadá debido a los altos aranceles y otras barreras. 

El choque entre las industrias "viejas" y las "nuevas" divide 
en ocasiones a las regiones de un mismo estado o provincia y 
ha puesto a sus legisladores en un muy incómodo dilema. Un caso 
típico es el del senador Peter V. Domenici de Nuevo México. Éste 
es un republicano prop ietario de industrias de alta tecnología ubi­
cadas en los alrededores de Albuquerque, que, como es natural, 
se inclinaría por apoyar al Gobierno federal. Sin embargo, los mi ­
neros de Nuevo México están enfurec idos porque el Acuerdo pre­
vé eliminar una prohibición legislativa contra el uranio enrique­
cido de Canadá. En defensa de los mineros, el senador Domenici 
escribió una ca rta al pres idente Reagan, en la que indicaba que 
el Acuerdo "garantiza que la industria del uranio de Estados Uni­
dos no tendrá oportunidad de sobrevivir" ante lo que él llamó 
una competencia canadiense muy subsidiada. 

El estado productor de hidrocarburos más importante de Esta­
dos Unidos, Tejas, y el Texas lndependent Producers and Royalty 
Owners se opone al libre comercio en energía, por considerar 
que permitir la entrada irrestricta de gas canad iense podría ser 
devastadora para los productores nac ionales de petróleo y gas. 
Lloyd Bentsen se mostró muy cauteloso en sus op iniones sobre 
los perjuicios probables a la industri a de energéticos de Estados 
Unidos.2 1 

Otras industrias estadounidenses que también gana rán poco 
son las farmacéuticas, las cuales han buscado infructuosamente 
seguridad contra las infracciones de sus patentes y marcas en Ca­
nadá . La disputa sobre la propiedad intelectual tiene un efecto 
significat ivo en los fármacos estadou nidenses en dicho pa ís, de­
bido a que las compañías canad ienses tienen la libertad de ela­
borar sus propias ve rsiones de los productos de Estados Unidos. 
Los cerveceros estadoun idenses no obtuvieron mayor acceso al 
mercado canadiense, pues el gobierno de Reagan, preocupado 
por la reacción del Congreso, rehusó atemperar las estrictas cuo­
tas de importación de azúcar. En cambio, los productores de vino 
podrán competir de manera más equ itat iva, ya que disminuirá 
o se eliminará la protección que efectúa Canadá mediante la d is­
crim inación de precios. 

20. Clyde Farnsworth, "Reagan and Mu lroney Sign Pact to Cut US­
Canada Trade Curbs", en The New York Times, 3 de enero de 1988. 

21. Clyde Farnsworth, "Pact w ith Canada Sptits US lndu stry", en The 
New York Times, 6 de octubre de 1987. 
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Industria naviera. La oposición más sonada al proyecto de 
Acuerdo en Estados Unidos provino de quienes tienen intereses 
marítimos, los cua les sostuvieron que dicho convenio abría nue­
vas actividades navieras a buques con bandera o tripulaciones de 
Canadá. Como ya se apuntó, la jones Act reserva todo el tráfico 
por aguas interiores y de cabotaje a buques y tripulaciones esta­
dounidenses. Aunque esta protección continúa, el Acuerdo esti­
pu la que los buques canadienses pu eden laborar en áreas que 
no estén definidas explícitamente por la jones Act, concesión que 
ha enfurec ido a los navieros de Estados Unidos. Un lucrativo ne­
gocio que se abriría para los canadienses es la transportación de 
la "carga sin va lor" -lodo y basura- para tirarla en el mar. ja­
mes Patti, presidente del Maritime lnstitute for Research and In­
dustri al Development, que representa a las compañías navieras 
con bandera de Estados Unidos, advirtió que " .. . nos opone­
mos decididamente a incluir cuest iones marítimas dentro del 
Acuerdo de Libre Comercio y pelearemos muy duro" ~ 22 

Trabajadores organizados. En abri l de 1986 el Canadian La­
bor Congress (que representa a 2.1 millones de trabajadores) se 
pronunció contra cualqu ier convenio de libre comercio entre Es­
tados Unidos y Canadá. En una reun ión en Toronto a la que asis­
tieron 2 000 delegados, se apoyó un documento para promover 
la oposic ión a las políticas federa les de libre comercio . En él se 
establecía que las medidas conservadoras minaban "el derecho 
de los ca nadienses de continuar usando sus instituciones demo­
cráticas para modelar nuestro destino económico y social. Los de­
fensores de estas políticas [de libre comerc io] nos llaman a aban­
donar esta tradición y unir nuestra suerte al mercado continental 
y a la vo luntad de la Casa Blanca .''23 

En resumen, los principales argumentos de los sind icatos ca­
nadienses son que el libre comercio provocará: 7) considerab les 
pérdid as de empleos en Canadá ("cientos de miles"); 2) la trans­
feren cia de la actividad manufacturera de Canadá a Estados Uni ­
dos; J) presión para reducir 'los salarios actua les en muchos sec­
tores, y 4) la disminución de los actua les beneficios sociales en 
su país. 

Los trabajadores organizados de Estados Unidos, por su par­
te, han indicado que tienen algunas objeciones al Acuerdo, si bien 
no se le han opuesto ab iertamente. Mark Anderson, economista 
de la American Federation of Labor & Congress of Industrial O r­
ganizations (AFL-CIO) destacó que es improbable que el Acuerdo 
resuelva los prob lemas del comercio entre Estados Unidos y Ca­
nadá, en particular el superávit comercial de este país con el otro. 
Anderson señaló que la AFL-CIO determinó que es "extraño exi­
mir a nuestra mayor cont raparte comercial.de nuestras leyes co­
merc iales". Él se leccionó cuatro áreas de preocupación para la 
organ izac ión labora l: 7) muchas leyes que impiden el libre co­
mercio segu irán en vigor; 2 ) las desigualdades arance larias per­
manecerán por lo menos durante un decenio; 3) es posible que 
el petró leo de Alaska que se venda a Canadá se reexpida luego 
a Japón, y 4) los desequilibrios del Pacto Automovi lístico de 1965 
permanecerán. 24 

22. /bid. 
23. Food in Ca nada, " Free Trade: Who Wins, Who Loses", mayo de 

1986, p. 12. 
24. David Francis y Ron Scherer, "Pact Faces Sorne Resistence in Con: 

gress and by Ca nada", en The Christian Science Monitor, 6 de octubre 
de 1987. 
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Mecanismo de solución de disputas . Se debatió la constitucio­
nalidad de los grupos de expertos binacionales que se estab lece­
rán confo rme al Acuerdo y cuyos dictámenes serán obligatorios 
en el caso de disputas comerc iales entre ambos países. La Cus­
tom and lnternational Trade Bar Assoc iation afirmaba que tales 
grupos "privarían a los ciudadanos estadounidenses de sus dere­
chos inherentes y constituciona les que son parte esencial de nues­
tra estructura nacional", y legisladores como el senador Max Bau­
cus, demócrata de Montana, expresaron que este "asunto 
supranacional" debe exam inarse cuidadosamente. Aunque algu­
nos legisladores cuestionaron esta parte del Acuerdo, no mostra­
ron su oposición de manera decidida.25 

Nacionalismo y cultura. Canadá, en su ca lidad de socio su­
bordinado a Estados Unidos, está ante el dilema de guiarse por 
sus deseos o hacerlo por sus intereses. La prosperidad de Canadá 
depende de las exportac iones a su vecino del sur, y puede cau­
sarle graves perjuicios no defenderse de modo adecuado del pro­
teccionismo atrincherado en el Congreso de Estados Unidos. Por 
otro lado, los canad ienses temen que el Acuerdo pueda provo­
car que el coloso del sur los absorba completamente y haya una 
adhesión incondiciona l a sus po líticas sociales y cu lturales. De 
particular relevancia es la oposic ión al Acuerdo de quienes te­
men que Canadá pierda su identidad conforme más se acerca eco­
nómicamente a su socio mayor; sostienen que el riesgo que se 
corre es demasiado grande y que puede evitarse sin afectar ne­
cesari amente el comercio privilegiado entre los dos países. La an­
siedad cu ltural de "ser absorbido por" y convertirse en " una mera 
expresión de" Estados Unidos es mu.y importante para ignorarla. 
Más aún por tratarse de una nación que cu ltiva una suerte de "na­
c ional ismo negativo" : el orgullo de no ser estadoun idense. Gran 
parte de la retórica apocalíptica sobre la extinción de. la identi­
dad canadiense proviene de los intelectuales de Toronto -agru ­
pados en el Counci l of Canadians- que se han auto investido 
como guardianes de la "a lta cu ltura" de Canadá . El sentimiento 
ante el fantasma de la dominación se puede comprender mejor 
si se recuerda el difícil proceso de formación de la identidad na­
c iona l de Canadá, si se piensa que 80% de los canad ienses vive 
a no más de 50 millas de la frontera con Estados Unidos y que 
depende de los intercambios con el país del sur para mantener 
su nivel de vida. 

Miscelánea de probables ganancias y pérdidas 
por el Acuerdo 

• El Acuerdo podría ser la mejor evidenc ia de que la libera­
ción del comerc io internacional todavía es posible. 

• Debido a la diferencia de tamaño entre las dos economías, 
las ganancias directas de un comercio más libre, así como los cos­
tos del ajuste, probablemente serán menores para Estados Uni­
dos que para Canadá. Por esta razón -sin hacer a un lado el fac­
tor político- Estados Unidos ha permitido que Canadá aparezca 
como el que más gana con el convenio. 

• Con el Acuerdo, Canadá tendrá acceso a un mercado diez 
veces mayor que el suyo; Estados Unidos, a un mercado seme­
jante al del estado de Cal ifornia . 

25. Clyde Farnsworth, " Reagan and Mulroney Sign Pact. .. ", o p. cit. 
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• En un estudio del Departamen to de Comercio de Estados 
Un idos se estimó que el comercio entre Estados Unidos y Cana­
dá se incrementará 25 000 millones de dólares en cinco años, lo 
que se t raduciría en más de 14 000 nuevos empleos en el sector 
manufacturero estadounidense, en ramas como maquinari a, tex­
til es, ropa, papel y fa bricac ión de muebl es. 26 

• Se espera que el Acuerd o unirá más todavía a Estados Uni ­
dos y Canadá. Como ha señalado Ed w in L. Hudgins; de la Heri ­
tage Foundation, para que japón pueda participar más activamente 
en el mercado combinado, tendrá que disminuir sus ba rreras co­
merciales a cambio de conces iones estadoun idenses. 27 

• Un estudio rec iente del Economic Council of Canadá con­
cluyó que con el libre comercio se crearán alrededor de 350 000 
nuevos empleos en Canadá hac ia 1995, en tanto que se perd e­
rán relativamente pocos en las industrias declinantes. Sosti ene tam­
bién que las. ga nancias se repartirán en fo rm a equitativa entre las 
provincias. En este trabajo se prevé que las industri as primari as 
de Canadá, como la forestal, la agríco la y la de pesca se benefi­
cia rán mucho de la eliminac ión de las barreras no arancelarias. 28 

• Harry Freeman, vicepresidente ejecutivo de American Ex­
press -compañía líder en el grupo de cabildeo por el convenio 
con Canadá: el Ameri can Committee for Trade Expansion w ith 
Canada-, estima que el Acuerdo podrá estimular considerable­
mente a las pequeñas empresas de Estados Unidos. En su opinión, 
muchas de éstas han enfrentado obstáculos por las altas tarifas 
y las barreras no arancelari as de Canadá. 

• Se prevé que en algunos casos las compañías canadienses 
y estadounidenses se enfrentarán a una intensa competencia. Al 
respecto, Jeffrey Sc hott, dellnstitute for lnternational Economics, 
pred ice que " habrá ajustes en ambos lados de la frontera". El eco­
nomista Paul Wonnacott, de la Universidad de Maryl and, espera 
que los fabricantes estadounidenses de muebles y las compañías 
de partes para automóviles entrarán con más vigor en Canadá, 
al mismo ti empo que los productores canadienses de muebles de 
ofic ina y de derivados de la madera tendrán mayor presencia al 
sur de la frontera. 29 

• Hay gran incertidumbre en Canadá respecto a los efectos 
del Acuerd o en el sector de los se rvicios. Por un lado, preocupa 
el défic it permanente en este rubro de su balanza comerc ial con 
Estados Unidos, lo que demuestra una clara desventaja de aquel 
país. Por otro, en el caso de los servi cios financieros, se expresa 
que " habrá un efecto negativo, cuando menos mediano, en el 
sector canadiense, que es inherentemente menos competitivo que 
el de Estados Unidos". 30 

• Se levantarán las barreras a la exportac ión canadiense de 
productos energéti cos a Estados Unidos, en parti cular a la de ura­
nio enriquecido. Asimismo, Canadá se benefi ciará de que sus ban­
cos que operan al sur de la frontera reciban el mismo trato que 
los estadounienses en caso de algún cambio en la Glass-Steaga ll 
Act, la cual prohíbe que los bancos comerciales suscriban valo­
res (underwrite securities). 

26 . /bid . 
27. Howard Rown, op. cit . 
28. David Francis y Ron Scherer, "Accord Opens Doors to Free Tra­

de Area", en The Christian Science Monitor, 5 de octu bre de 1987. 
29. Citado en ibid. 
30. Citado por Mel Hurting, op. cit., p. 8. 
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• Ottawa moderará las barreras a las inversiones estadouni ­
denses en Canadá, vetando só lo las compras de activos que su­
peren los 150 000 dólares canadienses (1 15 000 estadounidenses). 
Además, los bancos de Estados Unidos que operan al norte de 
la frontera, y que hasta ahora estuvieron sujetos a restri cc iones 
en activos y parti cipac iones en las instituciones financieras de Ca­
nadá, será n tratados como si fuesen de este país. 31 

• Paul Wonnacott predice que con el Acuerd o la expa nsión 
del comercio generará 5% de crec imiento ad iciona l en Canadá 
y cerca de 1% en Estados Un idos en 1999. 

• El convenio otorga oportunidades a Estados Unidos de par­
ti cipar en un mercado significativo, una vez que se remuevan los 
obstáculos al comercio y las inversiones, los cuales hacían de Ca­
nadá una de las economías más protegidas del mundo occ i­
denta l. 32 

• Las industri as basadas en recursos naturales, como las del 
cobre, plomo, c inc y madera, en las que los ca nadienses tienen 
amplias ventajas, se enfrentarán a fu ertes pres iones. 

El Acuerdo y el GA TI 

U na de las ventajas del Acuerd o, en opinión de Estados Uni­
dos (y Canadá), es que puede dar v italidad a las negoc ia­

ciones de Punta del Este para reform ar el GATI . Muchos proble­
mas que afectan las relac iones comerciales de Estados Unidos 
- subsidios, restricc iones a las inversiones foráneas, po líticas 
agríco las, fin anciamientos preferenciales, acceso restringido a los 
mercados, protecc ión a la propiedad intelectual- no se han tra­
tado a su satisfacc ión en las negociac iones internac ionales. Pero 
aunque Estados Unidos se ha quejado de las po líti cas comercia­
les de otros pa íses, no ha presentado propuestas concretas en el 
plano multilateral para mejorar el sistema. En este sentido, las ne­
gociaciones con Canadá servirán también como "experimento" 
para ayudar a W ashington a corregir esta omisión y descubrir los 
límites de lo posible en el campo comercial. De este modo, si 
Estados Unidos y Canadá encuentran la manera de hacer fluida 
una relac ión económica tan amplia como la que se proponen, 
obtendrán una valiosa experiencia para las negoc iaciones en Uru­
guay y abrirán un camino de singular importancia para lograr la· 
refo rma ex itosa del sistema multilateral. 

En palabras de Paul Wonnacott, el GATI "sirvió bien al mun­
do en los pasados 30 años, pero ahora ya está fu era de la corri en­
te". El sistema estaría entonces en un proceso de franco deteri o­
ro. Estados Unidos considera que la única manera de llevar a cabo 
su reconst rucc ión es conseguir que se acepten sus políticas . As í, 
james Baker intentó explícitamente hacer del proyecto del Acuer­
do un instrumento para obtener una mejor respuesta de los miem­
bros renuentes del GA TI . Los negociadores estadounidenses, im­
pac ientes por la lentitud de la burocracia de este organismo, han 
advertido que si las reglas del comerc io intern ac ional no se libe­
ran -y expanden al área de los se rvicios- Estados Unidos se in ­
clinará por convenios comerc iales bi laterales. As imismo, j ames 
Baker escribió en lnternational Economy que si la Ronda de Uru-

31. Th e Economist, "Dismantling the 40th Pa ralel", 10-16 de octubre 
de 1987 . 

32 . Clyde H. Fa rnsworth, " Trade Pact is Seen as Economic Spur by 
US and Canada", en Th e New York Times, 5 de octubre de 1987. 
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guay no tenía éxito, "nosotros estaríamos d ispuestos a explorar 
un modelo de 'c lu b de liberac ión del mercado', mediante arre­
glos mini laterales o se ri es de acuerdos bi laterales". El Acuerdo 
entre Canadá y Estados Unidos, afirmó Baker, es " una palanca 
para alcanzar un comercio mas abierto . Otras naciones están for­
zadas a reconocer que Estados Unidos implantará modos de ex­
pandir el comerc io, con ellos o sin ellos." 33 Por su parte, la Mac­
donald Commission of the Canad ian Economy, así como muchos 
economistas canadienses de primera línea, concluyeron que, dado 
lo difíci l que es para el GATI tratar la diversidad de motivos de 
los países participantes, la " sabiduría práctica" acosejaba un con­
venio bi lateral de comercio con Estados Unidos.34 

El tratado comercial entre Estados Unidos y Canadá ha prop i­
nado una fu erte sacudida a los principios y bases del funciona­
miento del GATI, más allá de la "inspiración" que pudo haberle 
ofrec ido. El incremento de los tratos bi laterales -en particular el 
que aquí se aborda- perjudica por definición el enfoque multi ­
latera l de las reducciones arancelarias adoptadas por los gobier­
nos después de 1945 . El lo podría ocasionar un daño al sistema 
comercial mundial, que hoy todos los gobiernos favorecen, ma­
yor que el que inflige el protecc ion ismo. No hay que pasar por 
alto que los convenios celebrados por Estados Unidos y Canadá 
son los últimos de una serie de casi 40 tratados similares (toda 
proporción guard ada) notificados al GATI. Los acuerdos comer­
cia les bilaterales entre países pobres -entre ellos programas con 
trato preferencial- suman varios cientos. Se ca lcu la que más de 
la mitad del comercio de mercancías de los 96 miembros del GATI 
(que en conjunto representa más de las cuatro quintas partes del 
total mundial) se rea liza bajo términos "especiales" . 

El sistema del GATI siempre ha descansado en el principio de 
no disc rimin ación: los benefrcios dados a una contraparte comer­
cial deben extenderse a todas. El Acuerdo entre Estados Unidos 
y Canadá se opone a este principio y al concepto de la nación 
más favorecida. Conviene destacar que un convenio bilateral de 
este tipo pretende aumentar las ventajas de las partes en detri ­
mento de los intereses comerciales de terceros. Para defenderse 
de este cargo, Estados Unidos ha esgrimido el endeble argumen­
to de que "no seguiría el modelo bilateral, a menos que fracasa­
ran las negoc iaciones comerciales multilaterales". Sus represen­
tantes en Uruguay sostienen qu~ el tratado con Canadá es 
congruente con los reglamentos del GATI y que no provocará la 
d isc rimin ac ión a terceros países. Además, Estados Unidos admi­
tió que el ímpetu en favor del Acuerdo surgió después de la " de­
sastrosa" Reunión Ministerial del organ ismo en 1982, año en que 
parecía que nunca se emprendería una nueva ronda de negocia­
ciones. Michae l Samuels, embajador de Estados Unidos ante el 
GATI, dec laró: " [El Acuerdo] es un ejemplo de lo que sucede en 
caso de fracaso". 35 

Mientras que en el GATI las negociaciones transcurren de ma­
nera muy lenta, Estados Unidos promueve su política bilateral más 
allá de lo realizado con Canadá. En fecha reciente, james Baker 
di fundió la intención de Washington de negoc iar un tratado de 
libre comercio con japón, tomando como modelo el firmado con 

33. Howard Rowen, " Pact is Chal lenge to GATI", en Th e Washing­
ton Post, 10 de enero de 1988. 

34. Sadequl Islam, op. cit., p. 26. 
35. The Economist, "Peligrosa tendencia al bilateralismo en el comercio 

internacional", reproducido en Excélsior, 28 de febrero de 1988. 
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Canadá, y que buscaría en primera instancia la apertu ra del mer­
cado interno japonés a los productos y servicios estadouniden­
ses, si bien reconoció que no se han inic iado las negoc iac iones 
para un tratado de esta índole, "que encajaría en la estrategia glo­
bal de eliminar las l:tarreras comerciales dondeq uiera que ex is­
tan" . Los críti cos de estos planteam ientos señalan que los acuer­
dos bilaterales, en vez de expandir el comercio mundial , tienden 
a cbntraerlo.36 

Palabras finales 

E 1 convenio comercial entre Estados Unidos y Canadá contie­
ne puntos de gran interés cuyo tratamiento al detalle rebasa 

los propósitos de este trabajo. Entre ellos destacan por su indis­
cutible trascendencia los siguientes: 

7) Estados Unidos segu irá el camino del bilateralismo en tan­
to no se reforme el GATI en el sentido que aq uél desea. Ante un 
posible fracaso de los esfuerzos por renovar el sistema, los acuer­
dos regionales propinarán un severo golpe al sistema internac io­
nal de comercio. 

2 ) El Acuerdo representa un primer experimento de gran en­
vergadu ra para promover el libre comercio mundial, de cuyos re­
sultados dependerá el conten ido de los nuevos acuerdos bilate­
ra les e incluso el alcance de las reform as al GATI. 

3 ) Por sus objetivos declarados, es evidente que el Acuer­
do ti ene una inspiración "proteccionista", aunque haya, por lo 
menos en el corto plazo, una creac ión neta de comercio en el 
espac io económico formado por la unión de los dos grandes mer­
cados. 

4) El Acuerdo no puede desligarse de los cambios en la estruc­
tura productiva de los países desarrollados, provenientes del im­
pulso a una nueva generación de tecno logías y de actividades ma­
nufactureras y de servicios. En tal proceso se remplazan bienes 
tradic ionales por otros de alta tecnología, y los servicios ocupan 
un lugar cada vez más importante en la estructura productiva in­
ternacional . 

5) Sería erróneo considerar el Acuerdo como mero resultado 
de los designios estadounidenses. En Canadá prevalece la con­
vicción de que, en el ámbito del mundo desarrollado, hubiese 
encontrado grandes dificultades para mantener su nivel de pro­
ducción y el de vida de sus habitantes si hubiese prescindido de 
una mayor integración con Estados Unidos. Por ello, son muchas 
las posibilidades de que en dicho país la vi sión continental venza 
a la nacionalista . 

6) En las llamadas "áreas nuevas" que se norman en el Acuerdo 
-servicios, inversiones foráneas, protección de la propiedad 
intelectua l- es clara la ventaja estadounidense; por ello la insis­
tencia de Washington en incluirl as en el conven io. Éste parece 
ser el alto precio que Canadá tendrá que pagar por un mayor ac­
ceso de sus exportac iones tradicionales al mercado de Estados 
Unidos. Sólo con el ti empo será posible saber si las ventajas de 
ambas partes se igualarán. O 

36. Excélsior, " Estados Unidos, dispuesto a negociar tratado de libre 
comercio con japón", 18 de junio de 1988. 


